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     Provincia de Buenos Aires
Honorable Cámara de Diputados


Ref.: Proyecto de Declaración expresando preocupación por el 
proceso de desinversión que sufre la provincia.
LA HONORABLE CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

DECLARA
              Expresar su profunda preocupación ante el proceso de desinversión en materia de obras públicas que viene sufriendo la provincia de Buenos Aires, por lo que insta al Poder Ejecutivo a que priorice la necesaria mejora de la infraestructura económica y social y, en consecuencia, ejecute de manera completa y eficiente la inversión presupuestada para el año en curso.
FUNDAMENTOS

El Gobierno Provincial tiene, entre sus responsabilidades hacia la población que lo financia con el pago de los impuestos, la de proveer la infraestructura necesaria para que las personas y mercaderías puedan movilizarse en el territorio provincial; la realización de las obras públicas para impedir o mitigar las inundaciones; la construcción y equipamiento necesario para que los servicios públicos esenciales que debe prestar la provincia, como educación pública, salud pública, seguridad y justicia se puedan desarrollar adecuadamente; la construcción de viviendas dignas para sectores carenciados, y la construcción y mantenimiento de obras de agua, cloacas y saneamiento ambiental.
Para ello, es imperativo invertir una parte importante de los recursos públicos, hacerlo con eficiencia y priorizando las necesidades sociales. En el período 1991-2007 el gobierno provincial destinó, en promedio, más del 9% del gasto público provincial a la inversión pública. Sin duda no fue suficiente, pero fue un esfuerzo considerable, teniendo en cuenta que el período incluye la fuerte recesión con que culminó la Convertibilidad, que deprimió los recursos públicos, que alcanzaron, en el promedio del período, el 10% del Producto Bruto Geográfico de la Provincia. 
Pero bajo la gestión de la actual administración provincial el esfuerzo de inversión disminuyó considerablemente. Durante su primer período de gobierno la inversión bajó a poco más del 5% del gasto provincial; y en el segundo período bajó más aún, a poco más del 3% del gasto provincial. Y esto a pesar del fuerte crecimiento de los recursos, que en el conjunto de la gestión alcanzaron el 14% del PBG, reflejando en gran medida la mayor presión tributaria, tanto a nivel provincial como nacional. 
Estos números se traducen en una cruda realidad: el desastroso estado de las rutas bonaerenses,  de la infraestructura hospitalaria o escolar, y en el caso hídrico, se pone de manifiesto con toda crudeza esta desinversión ante las inundaciones acaecidas en este mes de agosto que han afectado a una vasta superficie de nuestra provincia.
Más aún: la mayor parte de la escasa inversión pública provincial fue a partir de recibir fondos que no pueden ser destinados a otra cosa: transferencias provenientes de las retenciones a las exportaciones de soja, recursos afectados provenientes de la explotación del juego, préstamos del Gobierno Nacional o de organismos multilaterales de crédito. Es fácil suponer que si no hubieran existido estos recursos con destino específico para gastos de capital, la desinversión pública provincial habría sido todavía más pronunciada. 

El Gobernador ha manifestado públicamente que invirtió 12 mil millones de pesos en obras hídricas, pero la Contaduría General de la Provincia nos informa que el gasto en bienes de uso (es decir, en obras públicas y equipamiento) con la finalidad “Agua, riego, desagües y drenajes” en el período 2008-2014 apenas alcanzó los $1.100 millones, algo equivalente a poco más de dos dólares por habitante por año. Parte de las obras con impacto en el manejo hidráulico pueden haberse registrado en la finalidad “Ecología y Saneamiento Ambiental”, que registra una inversión directa en el período de $3.000 millones. Pero esta inversión incluye las obras de agua potable, cloacas y disposición de la basura, y aun sumando las dos finalidades, apenas se llega a 8 dólares por habitante y por año, bien lejos de las cifras difundidas mediáticamente por el Gobernador.   
Pero es notable que, año a año, el Poder Ejecutivo le prometió a la Legislatura –y al pueblo bonaerense-, al presentar el proyecto de presupuesto para el siguiente año, que la inversión se recuperaría. E, invariablemente, los presupuestos fueron incumplidos. Entre el 2008 y el 2014, en ningún año la proporción de gastos de capital llegó al 73% de la que se había presupuestado. 
En promedio, los presupuestos presentados por el Poder Ejecutivo proponían que el 7,6% de los gastos provinciales se destinaran a inversión pública; en la realidad, el Gobierno destinó sólo el 4,6%. 
Para el año en curso, el Presupuesto asigna sólo el 6,1% del gasto a inversión pública, un tercio por debajo de lo efectivamente asignado entre 1991 y 2007. Pero, en la única ejecución del presente año que le han permitido publicar a la Contaduría General de la Provincia, correspondiente al primer trimestre del año, se evidencia que el ritmo de ejecución del gasto de capital es la mitad del ritmo de ejecución de los gastos corrientes. Así, en los datos de la ejecución, sólo el 3% del gasto se destina a inversión. 

Tomándolo como muestra, se deduce que otra vez el gobierno provincial prometió una cosa en el Presupuesto con la intención de hacer otra. Pero el drama de las inundaciones debe llamar a la reflexión. No se puede continuar con una política de deterioro de la infraestructura, porque es absolutamente injusto que quienes trabajan, producen y con su actividad mantienen al gobierno Provincial, se vean desamparados ante una emergencia climática que, lejos de ser una excepción, se repite cada año, ya sea en similares o diferentes regiones de la Provincia. 
El deterioro en la provincia es muy grande y pareciera que en la medida en que las cosas no toman visibilidad, no generan problemas para el gobierno. Pero ahora aparece esta inundación que deja al desnudo el brutal proceso de desinversión en esas áreas y en infraestructura en general. 

Lo que les pido a mis colegas diputados es que me acompañen en pedirle al Poder Ejecutivo Provincial que no postergue más las necesidades de infraestructura y equipamiento, que esta vez sí ejecute al menos el presupuesto de obras para el cual solicitó oportunamente autorización. 
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